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Doble es la celebración para Nicanor Parra en 1994: ochenta ar1os ele vida intensa y 
productiva entre San Fabián ele Alio y Las Cruces, annque "un surer1o no termina 
nunca de llegar ... " y cuatro décadas des ele que Poe·mas )' AntijJoemas aventó el "paraíso 
del tonto solemne" ele la poesía tradicional, para que el artista renovador se instalara 
con su mon r.-uia rusa abriendo moradas cliferen tes en la gran casa poética. 
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Hora ele festejos y reconocimientos, por cierto merecidos, que se agregan a tantos 
y tantos que ha ido recibiendo en el camino. Y especialmente uno no uno más , 
que busca subrayar lo mejor ele sn obra distinta, la que por ello mismo se ha hecho, 
aunque parezca paradójico, clásica. 

Poesía y AntijJoesía, editada por Clásicos Castalia en l'vlaclricl, en volumen hermoso y 
cuidado, es el homenaje ele Hugo Montes, su i ntrocluctor y seleccionador, al viejo:io­
ven poeta. Homenaje doblemente válido, por venir ele quien se preocupó desde 
temprano por cliluciclar la voz cliferen te en Nicmwr Parra y la jJoesía de lo cotidiano y por 
la calidad ele la antología que ahora entrega, mostradora ele las esencias mismas ele los 
poemas parrianos y de su evolución en el tiempo. 

Si bien el título ele esta selección deriva del ele la publicación de 1954, precisamente 
por ser aquél tan deciclor, se revisan y antologan en ella diferentes libros que fueron 
conformando la obra parriana: Poemas y AnlijJoemas ( 1954), La cu.ew larga ( 1958), Versos 
de salón ( 1962), Canciones rusas ( 1967), La camisa de fuerza y Otros poemas acá pi tes 
de Obra gruesa ( 1969) , Artefactos ( 1972), Sermones y jJJ'irlicas del Cristo de Elqui ( 1977), 
Nuevos sermones y prédicas del Cristo de Elqni ( 1979) y Chistes jJara desorientar a la poesía 
( 1983). No aparecen, claro est.-1, Cancionero sin nombre ( 1937), dado que el propio autor 
ha querido olvidarlo, ni Hojas de Pana (1985), por ahora el último poemario, que 
reunió composiciones dispersas, algunas inéditas, escritas entre 1969 y el año ele su 
publicación. 

Montes ha escogido apuntando a lo esencial, además de dar cuenta ele la diversidad 
temática verbalizacla: no sólo poemas cuya calidad es ampliamente reconocida, sino 
también otros que muestran características definitorias, reseñadas en la breve, pero 
consistente "introducción biográfica y crítica": rechazo a lo normal m en te considerado 
poético, distanciamiento consciente del lenguaje literario tradicional hasta llegar a la 
expresión coloquial y cotidiana frases hechas, tópicos manidos, refranes, locuciones 
ele discursos no líricos, extranjerismos... , uso ele siglas, gr<lfía alterada con signos 
matemáticos, letras cursivas v escritura manual: cliaO'ramación c1ue rompe moldes v 
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crea significación e incluso disolución ele la iclea misma ele libro en las tarjetas ele los 
artefactos y los chistes. Por cierto que la selección certifica también los procesos de 
ironización, clesacralización y transgresión escritura!, que tienden a confirmar que "el 
poeta es un hombre como todos", muy distinto, en consecuencia, ele los predecesores, 
que creaban poesía ele pequer1o dios, ele vaca sagrada o ele roro furioso, como se 
expresa en "Manifiesto", aluclienclo, por supuesto, a Vicente Huiclobro, Pablo N eruela 
y Pablo de Rokha. 
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Una "Noticia bibliográfica" seguida ele nna "Bibliografla selecta", dos poemas 
manuscritos no recogidos en libro publicados en Revista San Esteban en 1990 , un 
par de fotografías de Parra y numerosas y oportunas notas, completan esta valiosa 
edición, de buen gusto, fina, con que Hugo Montes contribuye a la doble celebración 

de la vida y la obra del excelente poeta. 
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MARGEN DE FICCION 
POÉTICA.S DE LA NARRATIVA HISPANOAMERICANA 

Roberto Echavarren 
México: Joaquín Mortiz, 1992 

Además de poeta, Roberto Echavarren (Uruguay, 19441 es teórico y crítico literario. 
Sus libros anteriores, cleclicaclos a Felisberto Hernánclez y Manuel Puig, atestiguan un 
rigor poco común en la hermenéutica hispanoamericana. Echavarren manej<l un 
acervo rico v variado: en sus ensavos siempre hav incor¡Joración de la filosof!;t, el 
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psicoanálisis, la antropología, la lingüística y la teoría litera•·ia. 

Margen de ficción se sitúa al margen clelllarnaclo boom latinoamericano; los ensayos 
se dirigen a autores anteriores (Unamuno, J\!Iaceclonio Fernánclez, Borges, Rulfo, 
Onettil y posteriores (Puig, Sylvia Molloy, Ricardo Piglia, Sarcluy y Reinaldo Arenas). 
Estas lecturas, a decir de Echavarren, "no buscan trazar un mapa, sólo algunas ser'íales. 
No buscan establecer un canon". Esto es, escapa a la idea tradicional ele forjar una 
crítica ele autoridad que escoja y repela escritores: por el contrario, este libro revisa 
poéticas que postulan vías del disentir. 

En la primera parte del libro, titulada "Disciplinas", se observan las p<lutas teóricas 
del llamado "margen literario". A partir ele! modelo de la comunicación lingüística ele 
Karl Bühler (donde hay tres !actores involucrados en el proceso: emisor, receptor y las 
cosas sobre las que versa la comunicación), Echavarren cles<wrolb un com piejo análisis 
ele cada una ele las partes involucradas en el proceso literario y ele las varían tes que lo 
caracterizan. El "desdoblamiento" ele! autor/narrador muestra d recorrido que va del 
yo hacia el él. Utilizando las ideas de Blanchot, se observa el paso ele la iclentidacl 
personal a la situación deseen tracia e imprecisa de la tercera persona, lo neutro. Ese 
vacío permite, según el uruguayo, "considerar al discurso literario como un habla 
específica, anómala, aberrante, donde resuena la verdad acerca del estatuto simbólico 

que constituvc al hablante"." 'El' dice Blanchot es vo mismo convertido en nadie, ' , 

otro convertido en el otro, ele manera que allí donde estoy no pueda dirigirme a mí, y 
que quien a mí se dirija no diga 'Yo', no sea él mismo". Por otro lado, la ausencia de 
simultaneiclacl entre la emisión y la recepción hace ele la lectHra nn esp<lcio ele 
encuentro que recontcxtualiza lo clescontextualizado. Finalmente, el receptor es un 
ausente que se vuelve, virtualmente, múltiple. Así, las premisas básicas ele la comuni­
cación ordinaria son clesmantelaclas por la obra literaria. 

El marco teórico ele la primera parte se engarza bastante bien en las lecturas crític<ls 
de la segunda. El exhaustivo análisis ele "Luvina", por ejemplo, se ve permeado por la 


